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MUftCIÁ. Y CARTAGENA. 

Conlinúacion. 
Cartageriiji i^uélveá reponerse de 

RUSdes'iisires; léoób'u sus fúerósme-
H'upolitico-i, aunque cercenado» en 
l>atte ixor 11 liüin» d 4 T<4Ju, erigida 
yu uuQ..<i)ital4Q la ()aipe¿ái);i(,y vuel­
ve á, i'oqtvcvr á 1)1 vida iW la autori-
d.id y 4til uspteiMlor doauuoinl^i'tí. 

Tal vez no faltón críticos i-n Histo-
l i i que pi'oLtndun sostener lo con­
trario, liuviidus du la vorruplMa de 
al¿uti04<i historiudoius; ó uion-ios á 
uqutílUí célübre trostr montón de es-
combro$ quo utio de los l- îel.idü» de 
e^ta dióéesié, no nkuy antiguo por 
uiertoi^trucluiloiá su pl*cer del texto 
de la curta de S<itn Leandro á su ber-
tnaaa Sahta FiorentiniB; poro siettih' 
pre podré probar coo testitnoniéB 
irrefrdgtkiblfi, coa dooüim«nto8(tt«rl^ 
tos portliciaueleitimporcieddera n\£í̂  
leria, la verdad de' iMi asérdoD. Lu' 
muerte de Cartagena uo bembé' dó 
llorarla tlaior el'furoi^de los Váhda-
sos; éita Suceso, sí bien'dótoroso, de­
be soló coQsidtti'arsb cprno una ever­
sión; es decir: ruina parcial, ^Ü qû ^ 
pudo reponerse en un plaxo raás ó 
menos largo^Cartagtíua cuando ver-
dttderameot* sucürfíbbj < uídidb 6aé 
para ut) to^rfóiAftai'feb indooe l^glo6',en-
tiénd^M^iá'hl'áiltüéa de'&tiptltíAÚVü 
grandb^, (^ iít ik^bvétiltíri 'ó ák-
Iblacion por los Godos; ¡quién lob^-' 
bia de deüáiürl !||l>f ini« afttigiios' $qf£io-
res, baĵ O chyódomitiio'tanto se otino-
blecieraeQ, grandeza, en esplendor 
y en süiitidad. Aqui ts donde ya se 
le puéd» entonar su de profundia y 
cantar A Muncia^Uatóéttiosle asi) su 
hossanna. 

Ya tiene él íeñorTornel al descu­
bierto la verdadera época en que 
empieza elengrandecimientodeMur­
cia; y probado queda, que este nun­
ca pudo ser contemporáneo del apo­
geo de Cartagena. Mientras esta vi­
vió, ya lo ha visto: ó aquella noexís-
tia; y si existia, no pasaría de iser 
otra cosáqu* wLugarejo cótno di­

ce Potiipotiio Mola; un ó|údo, vico, 
ó pago, qu ; todoviciKJ u si r lo niis-
ino; un caserío rural, como yo me 
lio permitido llmaile; cilificaiivo 
que parece no ha sido muy del agra­
do de mi ilustrado contiincaaie, á 
juzgar por ciertos,efugios de despe­
cho, mal comprimido que se descu­
bren en su último artículo. ¡Como si 
la hunlikíad délos prSécipios im­
primiera mengua ó desprestigio en 
los blasonvís de los pueblos! Acaso 
Süiian oíros los de Cartagena? La 
luisimi Boma, lu capitiil q'ue fué del 
munJi'.quüllegóá osWntarse magüs-
tuo.sa sobre sus sietu colinas ¿cuales 
futíioYi, sino las cabanas de Evaii-
dro? ¡Oesqut;prt;lendeparasu Mur­
cia otro Constantino traz mdo por 
ceU'ste impulso una nueva Biz tncio. 

Después de esto¿habré de ocupar­
me seriamente de lo que selee entre 
las épocas celebres del calendario 
Murciano, atribuyendo á Murcia la 
friolera de ¡tres mil setenta y nueve 
afids! desde su fundación por los 
Mo^g(aefe8?Ae8toso<6 puedo contes-
¿tai( que no conozcd á tales señores 
Y due diré déla cdnquistadeMurcia 
por Anrilcat Bar Ja?... 

Especies son estas que debieran 
deajaparecer del Calendario; siquic'* 
ra éea 'jsor respeto á la Historia, ho-
noí y deferencia alasanaciitica.Lo 
uii^mo digo con respecto ala consa­
gración de la Iglesia de Santa Ma-
riaide Murcia, que es otra de las 
épocas célebres del Memorándum 
del'Almanaque Murciano. Hé ag[UÍ 
treá sorpresas, k cual más agradable 
qué regalo al Comercio, á quien no 
sé coíifiop:igarle su escesiva galantería 
para conmigo, como cordial para 
que pueda ir recibiendo, sin peli­
gro, las que espera do mis contes­
taciones al folleto d*l Señor Martí­
nez Tornel, sobre la literatura de 
Murcia. Ya se ha empezado el es­
pectáculo. 

Con que quedamos, señor Tonel, 
en que los principios del engrande­
cimiento de Murcia sean en los pri­
meros años del siglo VIL Desde esta 
época ala invasión sarracena coirón 
algo más de una centuria, tiempo bás­
tanle'para que fuera levantándose, 
siquiera fuese en el silencio, hastaex-
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hiljirsi: di' pi'nnlo en rl concierto de 
los «lemas pueblos coiii(I ciud id (le im-
porlancií en tierras di'Tudemir, ala 
entiudade los tnusiinics en España; 
tal es la piimera noticia histórica qua 
tengo de Murcia. 

No hu necesitado tanto tiempo 
nuestra vecina villa do la Union para 
llegar ásuactual engrandecimiento; 
treinta años á lo sumo han sido su­
ficientes paraquelo que empezó por 
unos humildes talleroi de la indus­
tria férrea haya llegad )á, ser un gran 
pueblo, de exhuberante vida que ali­
menta en los senos de sus monlañas. 

Eslodemuest aquelosp loblosque 
se form \n b ijo la inflaincia dePluto 
adquieren mayor y más rápidodesar-
loHo que k>s q̂ ue se levantan entro 
los |)tírfunu's de la campesina Céres. 
Se i otra prueba práctioa de ello Car­
tagena. Presci'larnospor un momen­
to de su pasado; vengamos á nuestros 
días. ¿Que era,hace cuarenta años? 
¿que es hoy? 

iíntónces, ciudad en reliquias, po­
bre, abatida, solitaria; ofreciendo al 
mundo la imagen más al vivodelain-
constanciade la fortuna y de la mu­
danza de tas grandezas humanas; sin 
industria, sin comercio; atorados ton 
davia los orificios de donde manaron 
en otro tiempo raudales inagotables 
de riqueza; sus campos yermos; su 
Arsenal desierto, y en tierra sus, an­
tes, más popalosos barrios; al estre­
mo de haberse hecho ya común sen­
tir entre forasteros el llamarla cor­
ral de vacasl.. 

Hoy, la ciudad en reliquias se ha 
levantado; la ciudad pobre sehahe-
cho rica; la ciudad solitaria ha pasa­
do á ser populosa, hasta ponerse eii 
(nuchedumbre, casia la cabeza deto-
daslas de la Provincí i; la industria y 
el comercio son su vida; el trabajo» 
el arte, en alianza con la naturaleza, 
han trasformado las humildes mora­
das en palacios; sus campos en jar­
dines ...Su aspecto ya es otro. 

¡IJO que vá d; ayer á hoyl 
Ayer todas las contrariedades, to­

dos los elementos adversos conju-
railos contra ella; hoy todas las leyes 
de la creación hechas cartageneras. 
Sobre su suelo de plata, la industria 
ha levantado sus talleres en mutua 

Correspondencia conJip,s grandílfi, Q .̂n.-
tros de la actividad 46,unj0|y|-ot^p ; 
hemisferio; haciendo, coacni:jf|r á '^u' 
ttanquilo golfo innurperabíeá nave» 
que ostentan en sup mástiles l^perj-
sefias de todos los pueblos comer-, , 
cíales del mundo, y cuya e8ten¿io,n,, 
puede alcanzarse con solp, contem­
plar la inmensa mpchedumbr|e de, ,' 
los estJ-años que háqia ellyi a)i,rael^ 
necesidad ó el illo de sus riq^qê -l)» 
zas, y entre quienes, ha pasadp, ya a, 
eer como proverbial ,el cot)sídera^)f^ , 
como el mejor rincón de Esparff^,J^^ , 
agricultura, antes raqfijtigci y^jfPfi^/j; , 
brecida, hoy viene á, con3lit |̂ijf .i^.j . ^ 
ramo no despreciable do su t\(^\).e%r, ^^ 
ya no se esterilizan sus campo^ ^p^.' 
persistentes seq-uías:. la copajt^^a y^ ^ 
el arte han conquistado á la. tjî |̂ ^^^ 
sus veneros, haciendo sub|̂ •^^s^ag^JlM., 
para refrigerar su abrasfî f̂ft»jH)je|rj|¡iy, 
cíe; no hay ya loma», brefUa/ivjS]^. 
pació que no surque el ,afa;l0, J^.J^^ ,, 
todas partes brota t!lt|a, n^ey^)^f|^^- ' 
cion, bajocuyp folUje |̂ aíeyan^^d¡p ^t, 
gusto y el ragalQjd l̂̂ piqfejo^ p t o ^ í t , , 
que Flora provee cOj»,,̂ WnĴ a;̂ <5Íjî ,̂  
Su arsenal, qi\e ¡es otira d^ kf, arta-^ ^ 
rias que cQntrip,wy^ á̂  ^W),̂ -, yíífjti. 
aunque un tanto, abaf^dp pjĵ íf, é\,e^j, , 
tado financiero del T é̂soî p, t^4^v;c^., j 
representa un^ibuepa P^rt^<^7.'*ift^' 
tividad de sus buenpS| tiempo^; y ^<f¡^ 
apéndice de tanta bipn,án,daQ¡i;(|i¡9P||,, 
gobiernos que la 9Qr)temi^lan^ (yi^ U 
consideran, que la regi^|an, seâ p̂c 
lo que quiera, pevQ eilo eŝ  ajíí¿;hasj[ 
el clima parece como se ^a ^e^^g 
mas benigno: los cielos m,̂ 9 ,proĵ -̂« 
cios; en una,palabra: la î̂ lVll̂ ĵ lí̂ flIlk,, 
y el apte,, el trabajo y la p|[;9|(|u9 ¡̂'jíl)̂ ^ 
la consideración y el respeto, \(ii'^ü 
en admirable consorcio, en maqcA-
!imu alianza con el genio einpr^QU^r 
dor y el espíritu especu^tivp de p ^ , 
hijos, han vuelto á, hacer de Cajc^a-
geua uu nuevo emp^prio qp^ naA^ 
tiene que envidiar á iba ^ p p ^ ĉ e 
su mayor engrandecimiento. f^\sM 
de guerra de primer órde.n, fpr^ajie-
cida por la naturale¡^y por el art,e; 
con numerpsa^^arntQÍQn;. Dejjî ii'̂ ^-
mento ma,rítimo, coi^ sui>^np8M ^r-
señales; rica con l̂ i vi|ftu4 de supjtny^r , 
tañas, enaltecida por su Hidvistjria,,, 
exaltada p9r su comftrqio;, rpap§i,ói^.', 
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